




La constitución de la memoria cultural
Ute Seydel
En la primera mitad del siglo XX, el sociólogo Maurice Halbwachs y el crítico 
OLWHUDULR\¿OyVRIR:DOWHU%HQMDPLQSXEOLFDURQWUDEDMRVSLRQHURVVREUHODGL-
mensión social de la memoria así como las primeras consideraciones sobre la 
transmisión de la propia experiencia y de lo que un miembro de una colectivi-
dad escuchó. Pese a que los dos destaquen la importancia de la comunicación 
RUDOVHGHMDYLVOXPEUDUHQORVWH[WRVGHDPERVHOJHUPHQSDUDORTXHDSDUWLU
de la década de 1980 empezó a llamarse “memoria cultural”, una memoria que 
no sólo se crea con base en relatos orales y la interacción cotidiana —es decir, 
el medio de la voz— sino a través del uso de diversos soportes. Estos permiten 
almacenar y divulgar las versiones del pasado en espacios más grandes que los 
que constituyen los entornos de la memoria de los que hablaba Halbwachs. Jan 
Assmann describe los procesos de estabilización de la memoria cultural en que 
intervienen las diversas instituciones y medios, en tanto que Astrid Erll explora 
los procesos de dinamización de la memoria cultural que se producen en nues-
tras sociedades actuales mediáticas a través de la remediatización y premedia-
tización, así como la mayor accesibilidad de los medios electrónicos para un 
amplio público. Así se posibilita articular latencias de la memoria y cuestionar 
las versiones hegemónicas del pasado.
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La constitución de la memoria cultural
El boom de los estudios sobre la dimensión social de la memoria
$SDUWLUGHODGpFDGDGHHQODKLVWRULRJUDItDODVRFLRORJtDOD¿-
ORVRItDODDQWURSRORJtDORVHVWXGLRVFXOWXUDOHV\OLWHUDULRVDVtFRPRHQ
las ciencias de la cultura, se puede constatar un boom de investigaciones 
sobre la dimensión social de la memoria. Este auge inició con el rescate 
GHORVWUDEDMRVVHPLQDOHVGH0DXULFH+DOEZDFKVLes cadres sociaux de 
la mémoire (1925) y La mémoire collective (1950), así como de las di-
YHUVDVUHÀH[LRQHVVREUHUHFXHUGRPHPRULD\UHPHPRUDFLyQTXH:DOWHU
%HQMDPLQH[SXVRHQVXVHQVD\RVSXEOLFDGRVHQODGpFDGDGH\GH
IRUPDSyVWXPD$GLIHUHQFLDGH+HQUL%HUJVRQHQMatière y mémoire, 
HOVRFLyORJRIUDQFpV\HOFUtWLFROLWHUDULR\¿OyVRIRDOHPiQGHVWDFDURQOD
dimensión social de la memoria y de los procesos de rememoración.1
En el presente artículo comentaré, en primer lugar, las ideas clave de 
DPERV\HQVHJXQGROXJDUSUHVHQWDUpXQDUHYLVLyQFUtWLFDGHORVHQIR-
ques de Jan Assmann y Astrid Erll. Sobre todo el segundo, que se sitúa 
en el marco de las ciencias de la cultura en Alemania, es hasta ahora 
1 /DUHODFLyQHQWUHDUWH\PHPRULDTXHHVWDEOHFLy$E\:DUEXUJVHFRPHQWDUiHQHO
inciso sobre Jan Assmann, puesto que este último rescató para sus investigaciones sobre 
la memoria cultural los aportes del historiador del arte y de la cultura.
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poco conocido en la academia mexicana.2 Me parece sugerente, ya que, 
como explicaré más adelante, posibilita describir la dinamización de la 
memoria cultural y la articulación, desde espacios de resistencia, de 
latencias de la memoria.
Walter Benjamin: tradición oral, memoria experiencial y épica
(QHOHQVD\R³'HU(U]lKOHU%HWUDFKWXQJHQ]XP:HUN1LNRODL/HVVNRZV´
>³(OQDUUDGRU&RQVLGHUDFLRQHVVREUHODREUDGH1LNRODL/HVNRY´@GH
:DOWHU%HQMDPLQKDEODGHGRV WLSRVGH ODPHPRULD HQSULPHU
lugar, de la que atañe a las experiencias de una persona que, a partir de 
procesos de rememoración y por medio de narraciones orales, las trans-
PLWHDXQFROHFWLYR²\DVHDVXIDPLOLDRORVKDELWDQWHVGHVXDOGHD²\
en segundo lugar, de la memoria de los relatos orales escuchados que 
VHOHJDQDODVLJXLHQWHJHQHUDFLyQ/RVUHODWRVSRUWDQWRFRQIRUPDQXQD
WUDGLFLyQRUDOTXH FUHD FRQWLQXLGDGHQWUH ODVJHQHUDFLRQHV%HQMDPLQ
KDFHHQWRQFHVUHIHUHQFLDD ODGLPHQVLyQVRFLDOGH ODPHPRULD LQGLYL-
dual de los narradores, así como a la creación de una memoria colectiva 
DFHUFDGHUHODWRVpSLFRVFRPSDUWLGRV%HQMDPLQ³'HU(U]lKOHU´,,
439-440). Sin embargo, no utiliza el concepto “memoria colectiva”; 
tampoco habla explícitamente de la “dimensión social” de estos relatos.




en sucesos históricos que se valoran, por lo general, como positivos 
²SRU HMHPSOR HQ HO FDVRGH0p[LFR OD OXFKDSRU OD ,QGHSHQGHQFLD
\HQHOGH$OHPDQLDODUHVLVWHQFLDDQWLIDVFLVWD²$OFRQWUDULRDSDUWLU
de su capacidad de observar atentamente las relaciones humanas, cos-
WXPEUHVIRUPDVGHVROXFLRQDUFRQÀLFWRVDVtFRPRORVPRGRVGHSHQVDU
que existían en los lugares que habían recorrido, los narradores orales 
2  Existe, sin embargo, una traducción al español del libro sistematizador de Erll, 
Kollektives Gedächtnis und Erinnerungskulturen (2011a), que se publicó en Colombia 
(Erll, Memoria colectiva y cultuas del recuerdo, 2012).




con artesanos de otros lugares; al contrario comunicaban una experien-
cia de vida. Cumplían, por tanto, con un papel de guía y maestro y con-
IHUtDQ IUHFXHQWHPHQWH XQD GLPHQVLyQPtVWLFD D OD H[LVWHQFLD KXPDQD
(II-2, 457,460-461, 464).
La capacidad de rememorar la propia experiencia para construir a 
partir de ésta su relato, así como la de rememorar la experiencia de 
otras personas que radicaban en los lugares que habían visitado los na-
rradores o de los ancestros que habían vivido en su lugar de origen, es 
HVHQFLDOSDUDHOWLSRGHPHPRULDTXH%HQMDPLQWLHQHHQPHQWHHVXQD
memoria de la experiencia y de relatos de la experiencia escuchados y 








bros sobre la Primera Guerra Mundial, contribuyeron a la desaparición 
GH ORV UHODWRVRUDOHV\VX IRUPDGHFRPXQLFDU ODH[SHULHQFLD'HQWUR
de las colectividades con tradición oral, el acervo de relatos constituía 
una especie de memoria cultural que pasaba de generación en gene-
ración.3(O SURSLR%HQMDPLQ OD OODPD ³PHPRULD pSLFD´$O KDEODU GH
ODPHPRULDGHORVUHODWRVHVFXFKDGRVVLQHPEDUJRQRVHUH¿HUHQLD
ODVUHSUHVHQWDFLRQHVGHDFRQWHFLPLHQWRVIXQGDFLRQDOHVTXHHQFXOWXUDV
iletradas se suelen condensar en mitos, ni a las de sucesos históricos 
importantes como la guerra entre Francia y Alemania en 1870-1871 o la 
Primera Guerra Mundial, tal como entienden este concepto Jan y Alei-
da Assmann, así como Astrid Erll, entre otros, a partir de la década de 
3RGUtDD¿UPDUVHTXH%HQMDPLQDERJDSRUXQDPHPRULDPiVDOOi
3 %HQMDPLQ³'HU(U]lKOHU%HWUDFKWXQJHQ]XP:HUN1LNRODL/HVVNRZV´II-2, 456) 
destaca que el lector de novelas, al contrario, está solo.
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de la de los testigos oculares o sobrevivientes de guerras, dictaduras 
y genocidios. Para él, no el narrador sino el cronista es el que relata 
sucesos históricos (451), además de consignar las costumbres, la vida 
GLDULD\DOJ~QDFRQWHFLPLHQWRVLJQL¿FDWLYR
Maurice Halbwachs: memoria colectiva, 
su entorno y sus marcos sociales
En 1925, en Les cadres sociaux de la mémoire, Maurice Halbwachs, 
discípulo de Henri Bergson y Émile Durkheim, establece que, al igual 
TXHHOOHQJXDMHODVIDFXOWDGHVFRJQRVFLWLYDV\ODFRQFLHQFLDODPHPR-
ria individual se constituye dentro de los procesos de socialización por 
los que pasa el individuo, así como por medio de la comunicación e in-
teracción (195-196).4 Aunque la metodología que emplea Halbwachs en 
los primeros capítulos de su libro ha sido cuestionada, porque convertía 
DOOtIHQyPHQRVGHODSVLFRORJtD\GHOLQFRQVFLHQWHLQGLYLGXDOHQFROHF-
WLYRVFIU(UOOKollektives Gedächtnis, 16), existe hoy día un consenso 
DFHUFDGHVXVD¿UPDFLRQHVUHDOL]DGDVHQFXDQWRDODLQWHUGHSHQGHQFLD
de la memoria individual y colectiva y en lo que atañe al hecho de que 
DPEDVVHFRQVWUX\DQGHIRUPDLQWHUUHODFLRQDGD$VLPLVPRFRQVWDWDOD
interrelación entre percepciones y recuerdos (Halbwachs, Les cadres, 
4  Sigue en los primeros capítulos a los psicólogos para comparar el surgimiento de 
UHFXHUGRVVREUHWRGRGHODVLPiJHQHVGHOUHFXHUGRGXUDQWHORVVXHxRVFRQODIRUPD





son pouvoir sur ces régions de la vie psychique individuelle, où elle ne retrouve rien 
GHVDQDWXUHHWGRQWHOOHQHSHXWULHQDSHUFHYRLU"0DLVFRPPHQWG¶DXWUHSDUWDYLRQV
QRXV FKDQFH GDQVXQHRXSOXVLHXUV FRQVFLHQFHV GHGpFRXYULU ULHQTXL UHVVHPEOH j
O¶DFWLRQGHO¶HQVHPEOHGHWRXWHVOHVDXWUHVVXUFKDFXQHG¶HOOHVSXLVTXHQRXVQRXVSOD-
cions au point de vue de ceux qui les séparent et les isolent comme par une multitude 
de cloisons étanches?” (Les cadres, 'HVWDFyTXHHOVXHxRDOLJXDOTXHODDIDVLD
VHUH¿HUHDSURFHVRVSVtTXLFRVSVLFROLQJtVWLFRV\GHOLQFRQVFLHQWH\VHSURGXFHSRU
tanto al interior del individuo, en tanto que el proceso de constitución de la memoria a 
SDUWLUGHODLQWHUDFFLyQFRQRWUDVSHUVRQDVHVXQIHQyPHQRH[WHULRU
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197). Sin embargo, considero pertinente matizar la aseveración de Hal-
bwachs de que no existe rememoración meramente interior ni tampoco 
recuerdos sólo contenidos en la memoria individual (195):
LOQ¶\DSDVDORUVGHVRXYHQLUTXLSXLVVHrWUHGLWSXUHPHQWLQWpULHXUF¶HVW
jGLUHTXLQHSXLVVHVHFRQVHUYHUTXHGDQVODPpPRLUHLQGLYLGXHOOH(Q





Particularmente, los recuerdos de experiencias que el individuo hizo 
VyORSRUHMHPSORDOSHUPDQHFHUHQODQDWXUDOH]D\TXHGHVSHUWDURQ
HPRFLRQHVIXHUWHVFRPRODDOHJUtDHOPLHGRHOHQRMRHWFQRUHTXLH-





para la construcción de cualquier memoria, sea colectiva o individual 






que Halbwachs estudia en el primer capítulo de Les cadres sociaux de 
la mémoire.
5 $FHUFDGHORVUHFXHUGRVHYRFDGRV%HQMDPLQD¿UPDHQHOSUyORJRGHHVWHHQVD\R
que, estando en el exilio, evocó particularmente las imágenes que suelen despertar 
FRQPD\RUIXHU]DODQRVWDOJLD\TXHVHJ~QpOVRQODVGHODLQIDQFLD%HQMDPLQ³%HU-
OLQHU.LQGKHLWXP1HXQ]HKQKXQGHUW´/HLQWHUHVDEDQODVLPiJHQHV²UHFXHUGR
que se relacionaban con su niñez dentro de la burguesía berlinesa. Cabe destacar que 
HVWHSUyORJR IDOWD HQ ODYHUVLyQGHHVWH HQVD\RTXH VH UHFRSLOyHQ ODVGesammelte 
Schriften%HQMDPLQ3RURWURODGRHORUGHQGHORVLQFLVRVFDPELDHQWUHXQD\
otra versión.
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Halbwachs compara los marcos dentro de los cuales se producen los 
sueños con los que condicionan la rememoración cuando el individuo 




a que las personas con las que el individuo interactúa proporcionan 
IHFKDVQRPEUHVKHFKRVQRFLRQHVHVSDFLRWHPSRUDOHVDVtFRPRPHQ-
talidades, patrones de experiencias, de razonar y pensar. Asimismo, el 
RUGHQVLPEyOLFRH[LVWHQWHLQÀX\HHQODIRUPDHQTXHVHLQWHUSUHWDQRU-
GHQDQ\VLW~DQORVVXFHVRVDODKRUDGHUHPHPRUDUORV7RGRVHVWRVIDF-
tores pertenecientes a los marcos sociales se imponen en cierto modo 
al individuo y restringen su imaginación; posibilitan, por otro lado, 
rememorar los acontecimientos pretéritos, tanto psíquicos como socia-
OHVGHQWURGHXQFXDGURGHLQWHUUHODFLRQHVFRPSOHMDVFIU+DOEZDFKV
Les cadres, 195 y 200). Los marcos sociales son el punto de partida 
para todos los actos de memoria dentro de un grupo social:
2QQHSHXWVHVRXYHQLUTX¶jFRQGLWLRQGHUHWURXYHUGDQVOHVFDGUHVGHOD





gún Halbwachs, un sentimiento de realidad (sentiment de realité) a esta 
última, ya que el individuo suele colorear los recuerdos y relacionarlos 
con percepciones, emociones y sentimientos; al contrario, las represen-
taciones colectivas están desprovistas de ellos (Les cadres, 200).6
Puesto que, de acuerdo con lo arriba señalado, la memoria individual 
se apoya en los marcos de la memoria colectiva, el olvido de los sucesos 
pretéritos se produce cuando desaparece, ya sea una parte de los marcos 
sociales o su totalidad:
6 +DOEZDFKVD¿UPDLQFOXVRTXHVRQYDFtDV








souvenirs dans le sens même où évolue la mémoire collective (199).
El pasado entonces nunca se conserva tal cual dentro de la memoria 
individual, ni se revive (196). Al contrario, su interpretación cambia de 
DFXHUGRFRQODVWUDQVIRUPDFLRQHVGHORVPDUFRVVRFLDOHVHQFDGDSUHVHQWH





asimismo, entre un país y otro las instituciones, estructuras y las ideas 
acerca de la política (201-202).
Para la constitución de la memoria colectiva es de suma importancia 
el milieu de mémoire o entorno, esto es, un espacio compartido por los 
miembros de una comunidad de rememoración (collectivité mémoire). 
Dado que la mayoría de los individuos pasa allí su vida (202), Halbwa-
chs analiza en particular los procesos de rememoración que se producen 
HQFROHFWLYLGDGHVFRPRODVFRPXQLGDGHVUXUDOHVODIDPLOLDODFODVHVR-
cial y los grupos religiosos. En La mémoire collective (1950), explora 
dichos procesos también dentro de los grupos de amigos y la escuela. 
En los diversos entornos se construye una memoria transgeneracional. 
(OVRFLyORJRH[SOLFDTXHODIDPLOLDHQFXDQWRLQVWLWXFLyQVLUYHGHSDUD-
digma para otras instituciones con respecto a las cuales analiza en estu-
GLRVGHFDVRHOIXQFLRQDPLHQWRGHODPHPRULD\ODUHFRQVWUXFFLyQGH
los sucesos pretéritos.8 Halbwachs destaca además que las otras perso-
7  Halbwachs habla de una “pensée collective” (Les cadres, 200).
8 :DOWHU%HQMDPLQDOFRQWUDULRQRVHLQWHUHVDSRUODUHFRQVWUXFFLyQGHORVVXFHVRV
VLQRSRUORHItPHURGHODVLPiJHQHVGHOUHFXHUGR(Gedächtnisbilder). Véase “Berliner 
Chronik”, 372; “Der Erzähler, I-2, 695 y “Sobre el concepto de la historia”, 67.
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nas que pertenecen al mismo colectivo y comparten un espacio pueden 
servir como una especie de correctivo para la memoria individual:
/¶LQGLYLGXpYRTXHVHVVRXYHQLUVHQV¶DLGDQWGHVFDGUHVGHODPpPRLUH
VRFLDOH(QG¶DXWUHV WHUPHV OHV GLYHUV JURXSHV HQ OHVTXHOV VH GpFRP-




SRLQW OH VRXYHQLUSRXU OXL0DLVG¶DXWUHSDUW OD VRFLpWpQHSHXWYLYUH
que si, entre les individus et les groupes qui la composent, il existe une 




la vie individuelle (206).
/DUHPHPRUDFLyQLQGLYLGXDOSRUVXSDUWHRIUHFHXQSXQWRGHYLVWD
sobre la colectiva. Sin embargo, los puntos de vista variables y las di-






conditions variables de son équilibre” (206).
/DQHFHVLGDGGHFRQWLQXLGDGGHOFROHFWLYRDODTXHVHUH¿HUH+DOEZD-
chs y sus intereses, explican los intentos de homogeneizar la memoria y 
GHFUHDUFLHUWDXQLGDGGHLGHDVIHQyPHQRTXHOOHJDDVXVH[WUHPRVHQOD
PHPRULDR¿FLDOTXHVHFRQVWUX\HHQFXDQWRDVXFHVRVPHPRUDEOHVGHXQ
Estado-nación.9 Además, un determinado colectivo tiene la posibilidad 
9  Véase Ricoeur (La memoria, la historia, el olvido, 81-96, 109-117 y 567-581) 
sobre los usos y abusos de la memoria y el olvido y Seydel (Narrar historia(s), 71-93) 
VREUHODPHPRULDR¿FLDOHQ0p[LFR\ODUHLYLQGLFDFLyQGHODVPHPRULDVQRR¿FLDOHVSRU
ORVGLYHUVRVJUXSRVVRFLDOHV\pWQLFRV7DOFRPR+DOEZDFKVPRVWUyHQLa topographie 
légendaire des évangiles en Terre Sainte (1941), también los dogmas religiosos y 
HVWUXFWXUDVGHSRGHUYLQFXODGDVFRQOD,JOHVLDFRPRLQVWLWXFLyQSXHGHQLQÀXLUHQTXHVH
FRQVWUX\DXQDPHPRULDR¿FLDO
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de reproducir en un momento dado determinados recuerdos en cuanto 
sea necesario para la permanencia del mismo:
(WQRXVVHURQVDPHQpVSHXWrWUHjGLVWLQJXHUGDQVODSHQVpHVRFLDOHGHX[
VRUWHVG¶DFWLYLWpVG¶XQHSDUWXQHPpPRLUHF¶HVWjGLUHXQFDGUHIDLWGH
notions qui nous servent de points de repère, et qui se rapportent exclu-
VLYHPHQWDXSDVVpG¶DXWUHSDUWXQHDFWLYLWp UDWLRQQHOOHTXLSUHQGVRQ





(VWR VLJQL¿FDTXH ODPHPRULD FROHFWLYD VHSRQHDO VHUYLFLRGH ODV
QHFHVLGDGHVGHOSUHVHQWH6XFRQVWUXFFLyQSRUWDQWRQRHVXQ¿QHQVt
mismo.
En La mémoire collective, Halbwachs desarrolla, corrige y puntua-
OL]D\DHQODGpFDGDGHDOJXQDVGHVXVD¿UPDFLRQHVKHFKDVHQVX
SULPHUOLEURSHURVHSXEOLFDGHIRUPDSyVWXPDHQ$QDOL]DDOOtQR
sólo la interrelación entre memoria individual y colectiva, sino también 
entre esta última y la histórica. Pese a que la rememoración individual 
se organiza dentro de los marcos sociales existentes, es condicionada 
por la psicología social y construida socialmente y pese a que el indi-
viduo participa de la memoria colectiva, el colectivo como tal no tiene 
PHPRULD3RUHOORVyORGHIRUPDPHWDIyULFDSRGUtDKDEODUVHGHODPH-
moria de la nación, tema que le interesa a Halbwachs en La mémoire 
collective. Pero siempre son los individuos que viven dentro de esta 
nación, dentro de una región o un pueblo, los que rememoran y tienen 
memoria.
El sociólogo destaca en este libro la importancia de los procesos de 
UHPHPRUDFLyQSDUDXQFROHFWLYRHQSULPHUOXJDUSDUDFRQIHULUVHQWLGR
a los acontecimientos pretéritos, en segundo lugar, para constituir su 
identidad y, en tercer lugar, para crear continuidad entre el pasado y 
el presente. Según Halbwachs, los sucesos pretéritos se interpretarían 
a partir de marcos sociales cambiantes y de acuerdo con los intereses 
que persigue el respectivo grupo social en un momento dado, por lo que 
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ODPHPRULDFRQVWDQWHPHQWHVHPRGL¿FD\WUDQVIRUPD+DOEZDFKVKDFH
asimismo hincapié en el hecho de que existen tantas memorias como 
colectividades de la memoria que se distinguen entre sí por clase social 
y credo.10
Para Halbwachs la memoria permite continuidad, mientras que la 
historia implica discontinuidad. Si, de acuerdo con lo antes señalado, 
%HQMDPLQKDFtDUHIHUHQFLDDODPHPRULDpSLFD\ODWUDGLFLyQRUDOGHUH-
ODWRVVLJQL¿FDWLYRVTXHVHFRPSDUWHQSDUDFRQVWUXLUFRQWLQXLGDGSDUD
Halbwachs es el intercambio de relatos de rememoración en torno a 
vivencias que atañen a un colectivo que comparte un entorno o espacio 
el que crea continuidad. Este colectivo a su vez constituye su identidad 
con base en estos relatos. Según el sociólogo, el discurso de la histo-
ria se interesa por la cronología; empieza en el momento en que ya no 
YLYHQVXMHWRVTXHSXHGDQUHPHPRUDUORVVXFHVRV\SRUWDQWRFXDQGR
desapareció la memoria colectiva construida en torno a un suceso deter-
minado por medio de la comunicación cotidiana.11
Pese a que aún no propusiera el término “memoria cultural”, tal como 
ORKL]R$VVPDQQGpFDGDVPiV WDUGHXRWURFRQFHSWRTXH VH UH¿ULHUD
particularmente a la memoria con respecto a representaciones simbó-
licas recepcionadas, en el capítulo sobre memoria colectiva y memoria 
KLVWyULFD+DOEZDFKV\DVHUH¿HUHDODKLVWRULDGHODVUHSUHVHQWDFLRQHV\
a que cada individuo se acuerda de representaciones en torno a persona-
MHVRDFRQWHFLPLHQWRVKLVWyULFRVTXHVHHIHFWXDURQHQHOWHDWUR\HOFLQH






10  2EYLDPHQWH LQÀX\H WDPELpQ HO JpQHUR HQ OD IRUPD HQ TXH VH UHPHPRUDQ ORV
sucesos del pasado, pero esta categoría no le interesa a Halbwachs. En mi libro tomo en 
cuenta esta categoría y realizo los análisis de Los recuerdos del porvenir, La corte de 
los ilusos y DuermeHQUHODFLyQFRQODPHPRULDKLVWyULFDGHODVPXMHUHVGHGLIHUHQWHV
grupos sociales y étnicos (Seydel, Narrar historia(s)).
11  Véase particularmente el cap. III de La mémoire collective.
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RXTXHMHO¶DLOX-HDQQHG¶$UFDpWpUHSUpVHQWpHVLVRXYHQWDXWKpkWUH




ce passé (La mémoire collective, 27).
Asimismo, Halbwachs ya aborda la constitución de la memoria co-
lectiva que atañe a sucesos que ocurren en colectividades de mayor ta-
PDxRTXHODVFROHFWLYLGDGHVGHODPHPRULDFRPRODIDPLOLDORVJUXSRV
religiosos o una clase social cuyos miembros habitan un entorno (milieu 
de mémoire) e interactúan allí en la vida cotidiana.
Si le milieu social passé ne subsistait pour nous que dans de telles nota-
tions historiques, si la mémoire collective, plus généralement, ne conte-
QDLWTXHGHVGDWHVHWGHVGp¿QLWLRQVRXUDSSHOVDUELWUDLUHVG¶pYpQHPHQWV
elle nous demeurerait bien extérieure. Dans nos sociétés nationales si 
vastes, bien des existences se déroulent sans contact avec les intérêts 
FRPPXQVGXSOXVJUDQGQRPEUHGHFHX[TXLOLVHQWOHVMRXUQDX[HWSUrWHQW
TXHOTXHDWWHQWLRQDX[DIIDLUHVSXEOLTXHV
En este tipo de colectividades mayores no todos los miembros tienen 
recuerdos de percepciones y experiencias propias, sino que basan su 
rememoración en lo leído y escuchado, ya sea en los medios impresos 
—particularmente, los periódicos— o en los noticieros.
Jan Assmann: distinción entre memoria comunicativa y cultural
Partiendo del concepto “memoria colectiva”, que Halbwachs acuñó 
en la primera mitad del siglo XX, el egiptólogo alemán Jan Assmann 
propuso en 1988 distinguir entre “memoria comunicativa” y “memoria 
FXOWXUDO´TXHVHUtDQVHJ~QpO ODVGRVIRUPDVHQTXHVHPDQL¿HVWD OD
memoria colectiva. Ha estudiado la constitución de la memoria tanto en 
culturas iletradas como en las letradas.
/DPHPRULDFRPXQLFDWLYDVHDUWLFXODHQHOGLVFXUVRRUDOVHUH¿HUHDO
pasado reciente y se construye dentro de los marcos sociales existentes 
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HQXQPRPHQWRGDGR6HUH¿HUHDODH[SHULHQFLDLQGLYLGXDOHQHOFRQ-
WH[WRGHXQVXFHVRKLVWyULFRVLJQL¿FDWLYRFRPRSRUHMHPSOROD5HYR-
lución mexicana y el movimiento estudiantil del 68; es decir, atañe al 
hecho de que el individuo comparta con el colectivo (colegas, amigos, 
IDPLOLDUHVHWFHQFXDQWRTXHFRHWiQHR\WHVWLJRRFXODUVXVUHFXHUGRV
de ciertos acontecimientos, así como lo que escuchó acerca de éstos. 
(VWRVVXFHVRV IRUPDQSRU WDQWRSDUWHGHVXELRJUDItD(V ORTXH+DO-
bwachs analizó con respecto a la constitución de la memoria colectiva 
GHQWURGHORVPDUFRVVRFLDOHVGHODIDPLOLDGHFRPXQLGDGHVUXUDOHVGH
grupos religiosos o de clases sociales. Los individuos de estas colecti-
YLGDGHVVHUHODFLRQDQHQWUHVtSRUPHGLRGHOD]RVODERUDOHVDIHFWLYRVR
de parentesco.
La memoria comunicativa abarca entre tres y cuatro generaciones 
y, por lo tanto, aproximadamente entre 80 y 100 años.12(VODIRUPDGH
ODPHPRULDTXHKR\GtDHVHOREMHWRGHHVWXGLRGHODOral History, ver-
WLHQWHGHODKLVWRULRJUDItDTXHHQWLHPSRVGH+DOEZDFKVD~QQRH[LVWtD
(Assmann, “Communicative and Cultural Memory”, 112).13 Assmann 
la describe como memoria del recuerdo vivo que se articula en la co-
PXQLFDFLyQFRWLGLDQDFRQXQOHQJXDMHLQIRUPDO\YHUQDFXODU(VWHWLSR
GHPHPRULDH[SHULHQFLDOVHDUWLFXODGHIRUPDHVSRQWiQHD\FDUHFHGH
soportes institucionales, ya sea educativos, interpretativos o de trans-
misión.
La capacidad de rememorar posibilita que el individuo adquie-
ra conciencia acerca de su identidad tanto en el nivel personal como 
en el colectivo. La constitución de ambas se realiza, según Assmann 
(109), en el tiempo.14$VVPDQQGLVWLQJXHHQWUHHOWLHPSRVXEMHWLYRLQ-
12  /RV ~OWLPRV ]DSDWLVWDV TXH OXFKDURQ HQ OD 5HYROXFLyQ PH[LFDQD IXHURQ SRU
HMHPSOR HQWUHYLVWDGRV HQ HO GRFXPHQWDO Los últimos zapatistas, héroes olvidados 
(2010), del director )UDQFHVFR7DERDGD7DERQH




milenios con respecto al cual no se realizan procesos de rememoración.
14  Pese a que, siguiendo los planteamientos de Halbwachs acerca del emplazamiento 
espacial de la memoria, en Das kulturelle Gedächtnis, Assmann toma en cuenta también 
la importancia del espacio para la constitución de la memoria (39), en su publicación 
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terior, que corresponde al nivel neuro-mental, así como la identidad y 
memoria individuales, aspecto que hasta 1920 se había estudiado de 
IRUPDH[FOXVLYD15HOWLHPSRVRFLDOTXHVHUH¿HUHDOQLYHOVRFLDODORV
roles que desempeña el individuo en la sociedad y la constitución de 
ODPHPRULDVRFLDOSRUPHGLRGHODLQWHUDFFLyQ²IHQyPHQRH[SORUDGR
por Halbwachs a partir de la década de 1920 y que Assmann llama en 
VXVGLYHUVRVWUDEDMRV³PHPRULDFRPXQLFDWLYD´²\HOWLHPSRFXOWXUDO
que corresponde con el tiempo histórico, mítico y cultural, así como la 
identidad y memoria culturales (Assmann, “Communicative and Cul-
tural Memory”, 109). Considero, sin embargo, que la distinción que 
Assmann introduce entre los niveles social y cultural, así como entre las 
PHPRULDVVRFLDO\FXOWXUDOHVSUREOHPiWLFD\DTXHODVPDQLIHVWDFLRQHV
culturales se realizan y recepcionan dentro de relaciones sociales y cir-
culan con apoyo de las diversas instituciones existentes en la sociedad. 
6LELHQODGLVWLQFLyQDOXGHDORVJUDGRVGHDEVWUDFFLyQ\REMHWLYDFLyQGH
ODH[SHULHQFLDGLUHFWD\FRUUHVSRQGHD¿QHVKHXUtVWLFRVWDOFRPRRFXUUH
también con la distinción entre la memoria comunicativa y la cultural, 
HVUHÀHMRGHOXVRGHXQFRQFHSWRGHFXOWXUDREVROHWR$GLIHUHQFLDGH
los estudios posmodernos y poscoloniales que abolieron el límite entre 
FXOWXUDSRSXODU\³DOWD´FXOWXUD$VVPDQQORPDQWLHQH$¿UPDVLQHP-
EDUJRTXHQRVRQWDMDQWHVQLODGHOLPLWDFLyQGHOQLYHOVRFLDO\FXOWXUDO
ni los deslindes que propone entre memoria comunicativa y cultural, por 
XQODGR\HQWUHHOOHQJXDMHRUDO\HOHODERUDGRSRURWURDOFRQWUDULR
IRUPDUtDQSDUWHGHXQDHVSHFLHGHcontinuum en que la transición entre 
ODVPDQLIHVWDFLRQHV\VLVWHPDVGHFRPXQLFDFLyQPHQFLRQDGRVHVÀXF-
tuante (Das Kulturelle Gedächtnis, 55).
$GLIHUHQFLDGHODPHPRULDFRPXQLFDWLYDTXHVHFRQVWLWX\HGHQWURGH
marcos sociales, la cultural se crea, según Assmann, dentro de marcos 
culturales. Considero pertinente aclarar al respecto, que por supuesto 
HVWRV~OWLPRVIRUPDQSDUWHGHORVPDUFRVVRFLDOHVSHURVHUH¿HUHQDO
más reciente sólo ha analizado la dimensión temporal de la constitución de la memoria 
e identidad (Assmann, “Communicative”, 109-110).
15  Al contrario, Halbwachs sostuvo en 1925 que no existe ningún recuerdo sólo 
en la memoria interior. Para el sociólogo, la memoria en estado de vigilia siempre es 
socialmente construida. Véase el inciso Maurice Halbwachs: memoria colectiva, su 
entorno y sus marcos sociales del presente artículo.
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FRQWH[WRHVSHFt¿FRGH ODV UHSUHVHQWDFLRQHVVLPEyOLFDV ODV LQVWLWXFLR-
QHVHVSHFLDOL]DGDVHQHO iPELWRFXOWXUDO HGXFDWLYR FLHQWt¿FR HWF R
ELHQDXQRUGHQFHUHPRQLDO,PSOLFDODXWLOL]DFLyQGHGLYHUVDV¿JXUDV
GH UHPHPRUDFLyQFRQGLIHUHQWHVJUDGRVGHFRPSOHMLGDGREMHWLYDFLyQ
\ DEVWUDFFLyQ FIU$VVPDQQDas Kulturelle,  ²SRU HMHPSOR
ORVPLWRVRUDOHV ORVULWRVFtYLFRVTXHVHUHDOL]DQHQGHWHUPLQDGDVIH-
chas conmemorativas, los performance, las placas conmemorativas, las 
imágenes, los símbolos, los textos literarios, etc.—. Se sirve, por tanto, 
GHUHSUHVHQWDFLRQHVVLPEyOLFDV\FRPRGHVWDFD$VVPDQQXQOHQJXDMH
elaborado (“Communicative”, 112). Son construidas y no surgen del 




SDUD HO FDVR GH OD PHPRULD LQYROXQWDULD 1R VRQ WDPSRFR HItPHURV
como estos dos tipos de imágenes-recuerdo, sino relativamente esta-
bles. Es la historia rememorada que no se basa en vivencias (Assmann, 
Das Kulturelle, 52). La memoria cultural trasciende diversas épocas, 
atañe a un pasado absoluto o puro y se construye cuando ya no hay 
testigos oculares, ni coetáneos de un acontecimiento en torno al cual se 
han elaborado representaciones simbólicas en la cultura visual, en pro-
ducciones audiovisuales como el cine, en las sonoras, en la literatura, en 
puestas en escena y performance, que son recordadas por un colectivo 
que comparte su recepción. Assmann por tanto lleva al terreno de los 
HVWXGLRVGHODPHPRULDORTXH5HLQKDUG.RVHOOHFNKDEtDD¿UPDGRFRQ
UHVSHFWRDODKLVWRULRJUDItD16 empieza el pasado puro y el discurso del 
historiador allí donde ya no hay testigos ni coetáneos sobrevivientes 
de un suceso histórico dado, esto es, comienza en el momento en que 
\DQRKD\QLFRQVWHUQDFLyQQLVHQWLPLHQWRVGHYHUJHQ]DQLWDPSRFR
intentos de legitimación de los propios actos en vista de acusaciones 
acerca de la posible culpabilidad; surge entonces cuando los individuos 
16  Assmann (Das kulturelle Gedächtnis, 43, nota 24) concuerda, por otro lado, con 
-DFTXHV/H*RIITXLHQFRPSUHQGLyODKLVWRULRJUDItDFRPRIRUPDFLHQWt¿FDGHODPHPRULD
(El orden de la memoriaHVWRHVODKLVWRULRJUDItDHVXQGLVFXUVRGHODPHPRULDDO
ODGRGHRWURVGLVFXUVRVFRPRSRUHMHPSORORVOLWHUDULRV\QRVHFRQWUDSRQHDODPHPRULD
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involucrados ya no disputan ni acerca de un reconocimiento ni en torno 
DFXHVWLRQHVpWLFDV.RVHOOHFN³1DFKZRUW´17
&RPRHVWXGLRVRGHOD$QWLJHGDGHQSDUWLFXODUGHODVFXOWXUDVHJLS-
cias precristianas, Assmann establece que la memoria cultural hace re-
IHUHQFLDDXQWLHPSRPtWLFR\IXQGDFLRQDOSDUDXQDFXOWXUDTXHSXHGH









índole (Speichermedien) que se divulgan a través de medios de distan-
cia (Distanzmedien). 7UDVFLHQGHVLWXDFLRQHVHVSHFt¿FDV\ VH UH¿HUHD
un orden ceremonial y no a prácticas de la vida cotidiana (Assmann, 
Das Kulturelle, 53, 56 y Assmann, “Communicative”, 110). El egiptó-
logo señala también la importancia de las instituciones que se ocupan 
de la preservación cultural como los archivos, museos y bibliotecas. 
/DPHPRULDFXOWXUDOWLHQGHDVHUIRUPDOL]DGD\HVWDELOL]DGDDWUDYpVGH
este tipo de instituciones (Assmann, 111),20 así como la academia y el 
17  Véase también Aleida Assmann, Erinnerungsräume, 13-15.
18 $HVWHSURSyVLWR-DQ$VVPDQQVHUH¿HUHHQDas kulturelle Gedächtnis (29) a un 
tiempo mítico, en su artículo “Communicative and Cultural Memory” a un “tiempo 
cultural” (109). Considero empero más acertado hablar, por un lado, de un tiempo 
PtWLFRTXHVHUH¿HUHDXQWLHPSROHMDQRFRQHVFDVRVYHVWLJLRVTXHDSDUWHGHXQPLWR
IXQGDFLRQDOSXGLHUDQGDUFXHQWDGH ODH[LVWHQFLDGHXQDFXOWXUDGHWHUPLQDGD\SRU
otro, de un tiempo histórico, pues también las representaciones que son importantes 
para la construcción de la memoria en torno a ciertos sucesos del pasado, se colocan 
dentro del devenir histórico, la historia de las representaciones. Por otro lado, la cultura 
como tal pasa también por un desarrollo histórico.
19 (QHVWHPDUFR:DUEXUJDFXxyHOWpUPLQR³PHPRULDVRFLDO´DXQTXHDSDUWLUGH
las teorizaciones de Assmann y otros estudiosos sería más acertado llamar “cultural” a 
la memoria que se construye a partir de la recepción de representaciones simbólicas.
20  3DUD+DOEZDFKV DO FRQWUDULR OD IDPLOLD FRPRXQDGH ODV LQVWLWXFLRQHV IXQGD
PHQWDOHVGHODVRFLHGDGGHVHPSHxDXQUROVLJQL¿FDWLYRHQFXDQWRDODHVWDELOL]DFLyQ
de la memoria comunicativa y en lo que atañe a la continuidad y unidad entre las 
JHQHUDFLRQHVYLQFXODGDVHQWUHVtSRUUHODFLRQHVGHSDUHQWHVFR\OD]RVDIHFWLYRV
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sistema educativo; se basa en textos normativos (117) y canónicos de 
amplia divulgación.21 Por otro lado, símbolos externos, entre ellos los 
VLWLRVGHODPHPRULD\REMHWRVGHGLYHUVDtQGROHGDQLPSXOVRVSDUDTXH
los miembros de una colectividad rememoren el acontecimiento allí re-
presentado o aludido. Aunque la memoria personal y por tanto también 
la comunicativa se exteriorizan y utilizan medios de almacenamiento 
de los recuerdos (Speichermedien),SRUHMHPSORIRWRVQRWLFLDVFDUWDV







Astrid Erll: dinamización de la memoria cultural y articulación 
de resistencias y latencias de la memoria
$VWULG(UOOSRUVXSDUWHKDGDGRRWURHQIRTXHDODQRFLyQ³PHPRULD
cultural” de Jan y Aleida Assmann.22 Su propósito no es trazar una his-
toria de la cultura, ni tampoco analiza sólo las obras de arte y medios 
catalogadas como pertenecientes a la “alta cultura” —textos literarios, 
pinturas y esculturas consideradas como canónicas— sino que dedica 
sus análisis también al cine y a representaciones simbólicas en los me-
dios masivos de comunicación, entre otros, los docudramas, las teleno-
velas, las series televisivas, los videoclips y blogs en Internet, que hoy 
día son soportes para representar en ellos procesos de rememoración 
en torno a experiencias vividas por un colectivo. Asimismo remedia-
21  Acerca de la importancia del canon literario para la construcción de la memoria 
cultural, véase Grabes, “Cultural Memory and the Literary Canon”.
22  Aleida Assmann (2003) presentó un libro sobre la transmisión de la memoria 
sobre todo en textos literarios y obras de las artes plásticas; aborda asimismo la memoria 
corporal, los sitios de la memoria y los archivos. Sólo el último capítulo se ocupa de 
IRUPDEUHYHGHORTXHQRVHFRQVHUYDHQORVDUFKLYRVXRWURVRSRUWH\HVWiGHVWLQDGRD
ser depositado en los “basureros” de la memoria (Erinnerungsräume, 383).
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tizan representaciones anteriores. Aunque Erll precisa que sus investi-
gaciones se realizan dentro de la tradición de la ciencia de la cultura de 
cuño alemán (Kulturwissenschaft)23 y no en el marco de los estudios 
FXOWXUDOHVDQJORVDMRQHVHVHYLGHQWHTXHHOODQRPDQWLHQHODGLVWLQFLyQ
entre alta cultura y cultura popular, tal como lo había establecido Jan 
$VVPDQQ7DPSRFRGLVWLQJXHHQWUHHOQLYHOVRFLDO\FXOWXUDOHQFXDQWR




Memory Studies: An Introduction”, 2). A propósito de la distinción en-
tre memoria comunicativa y cultural realizada por Assmann, acierta en 
observar que la comunicación en la vida diaria, incluyendo los relatos 
de rememoración que los individuos intercambian en la interacción co-
tidiana, también pertenece a las prácticas culturales (véase Seydel, “Es-
pacios históricos”, 100-101), por lo que no concuerda con Assmann en 
PDUFDUXQOtPLWHHQWUHDPEDVIRUPDVGHODPHPRULD3RURWURODGR(UOO
y otros estudiosos han destacado que también el discurso oral es una 
práctica cultural y que los mitos no sólo existen en el discurso escrito 
sino también en el oral (Kollektives Gedächtnis und Erinnerungskul-
turen, 30-31). Considero pertinente hacer también precisiones con re-
specto a los periodos que menciona Assmann en cuanto a la existencia 
de la memoria comunicativa. Abarca, según él, entre 3 y 4 generaciones 
(80 a 100 años), antes de que dé paso a la memoria cultural, debido a la 
muerte de los individuos portadores de la memoria experiencial. Empe-
URHVLPSRUWDQWHVXEUD\DUTXHQRKD\XQDVXFHVLyQHQWUHXQDIRUPDGHOD
memoria y otra. Al contrario, la memoria cultural en torno a los sucesos 




23 La disciplina Kulturwissenschaften tiene una larga tradición en Alemania —Freud, 
6LPPHO :HEHU &DVVLUHU :DUEXUJ \ %HQMDPLQ ¿JXUDQ HQWUH VXV SHQVDGRUHV PiV
FpOHEUHV² SHUR KDFLD ¿QDOHV GHO VLJOR XX VH WUDQVIRUPy EDMR OD LQÀXHQFLD GH ORV 
Cultural Studies y es hoy día una carrera con catedráticos especializados.
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Al replantear el concepto “memoria cultural” en el marco de la cien-
cia de la cultura del cambio de milenio y al vincularlo con el término de 
“culturas de rememoración”, Erll puede resolver algunas de las limita-
ciones de los planteamientos realizados por Assmann. En particular, le 
permite tomar en mayor consideración la heterogeneidad y pluralidad de 
versiones sobre el pasado que conviven en el espacio de un Estado-na-
ción. El concepto “culturas de rememoración” es por tanto más adecua-
do para las sociedades poscanónicas actuales, así como para espacios de 
rememoración de mayor tamaño que las colectividades de la memoria 
que Halbwachs tenía en mente.25 De acuerdo con la teorización de Erll, 
HVWDVFROHFWLYLGDGHVFRQIRUPDUtDQXQHVSDFLRGHUHPHPRUDFLyQDOLQWH-
24 9pDVHODDPSOLDSURGXFFLyQGHSRHVtDQDUUDWLYDREUDVGHWHDWUR\ODUJRPHWUDMHV






de los detenidos, la tortura y el terrorismo de Estado.
25  El historiador Marcus Sandl considera que el término “culturas de rememoración” 
SODVPDPHMRUODKHWHURJHQHLGDGGHPHPRULDVH[LVWHQWHVDOLQWHULRUGHXQ(VWDGRQDFLyQ




que pueden comprender propuestas complementarias y antagonistas, universales y par-
ticulares, así como propuestas que se basan en la interacción o en medios de almace-





PtD@<D$VVPDQQDas kulturelle Gedächtnis, 29-30) utilizó el concepto “cultura de 
UHPHPRUDFLyQ´DOD¿UPDUTXHDGLIHUHQFLDGHODUWHGHODPQHPRWpFQLDDTXHOODHVXQD
obligación social, puesto que otorga el sentimiento de cohesión a un colectivo.
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ULRUGHXQ(VWDGRQDFLyQSHUR WDPELpQSXHGHQFRQ¿JXUDUVHHVSDFLRV
de rememoración en los niveles nacional y transnacional.26 Al interior 
de un Estado-nación compiten diversas memorias por convertise en la 
KHJHPyQLFD SRU OR TXH HO(VWDGR HV XQD HVSHFLH GH FDPSRGH IXHU-
zas en que se negocian e imponen diversas versiones acerca del pasado 
6H\GHO³(VSDFLRVKLVWyULFRV´(UOO³2G\VVHXV¶5HLVHQ´HV-
tudia el proceso continuo de (re)negociar dentro de una colectividad 
las diversas versiones que coexisten acerca del pasado, proceso al que 
DOXGHHOKLVWRULDGRU0DUFXV6DQGO(VWHHQIRTXHSDUHFHSDUWLFXODUPHQWH
VXJHUHQWHHQSDtVHVPXOWLpWQLFRVFRQXQSDVDGRIUDJPHQWDGRTXHHVHO
producto de las constelaciones asimétricas de poder, creadas durante 
la dominación por parte de una potencia imperialista. En los contextos 
poscoloniales existen prácticas de rememoración híbridas y, en las últi-
mas décadas, se han puesto en circulación cada vez más representacio-
QHVFRQWHVWDWDULDVDFHUFDGHOSDVDGRFIU(UOOKollektives Gedächtnis 
und Erinnerungskulturen, 62 y Seydel, “Espacios históricos”, 100).27
$OFRQWUDULR$VVPDQQKDFHQWUDGRVXVWUDEDMRVHQORVIDFWRUHVTXH
permiten la estabilización de la memoria cultural, entre otros los textos 




documental, a veces, con cámara de mano, y el Internet, así como los 
performances y escratches de grupos de derechos humanos, de otras 
agrupaciones de la oposición política y de movimientos sociales. Posi-
26 (MHPSORVSDUDHVSDFLRVGHUHPHPRUDFLyQWUDQVQDFLRQDOHVVHUtDQORVTXHVHKDQ
constituido en relación con el Segundo Imperio en México, la Independencia de los 
países latinoamericanos (Seydel, “Introducción”, 39-40), y más recientemente, en torno 
a los movimientos guerrilleros en América Latina.
27 (UOOFRPSDUDSRUHMHPSORODPHPRULDFXOWXUDOEULWiQLFD\ODGHODSREODFLyQGH
la India en torno a la rebelión de 1857 en este país asiático contra el poder imperial 
británico. Por otro lado, en un análisis reciente exploré la memoria escindida que 
existe en México acerca del genocidio cometido en contra de las etnias del norte de 
México, particularmente, los yaquis y mayos. En la obra de teatro /DSD]¿FWLFLD, Luisa 
-RVH¿QD+HUQiQGH]FRQWUDVWDSRUHMHPSORODIRUPDHQTXHODSREODFLyQFULROORPHVWL]D
UHPHPRUDHVWHKHFKRFRQODGHORV\DTXLVFIU6H\GHO³(OWHDWURFRPRHVSDFLRSDUDOD
creación de la memoria”).
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ELOLWDODGHPRFUDWL]DFLyQ\ODUHIRUPXODFLyQGHORVFiQRQHV/RVQXHYRV
medios de comunicación en cuanto soportes de la memoria cultural ya 
no requieren de especialistas para la transmisión de la memoria,28 tal 
como Assmann (Das kulturelle GedächtnisD~QORKDEtDD¿UPDGR
en 1999 con respecto a la creación de la memoria cultural y en cuya 
FRQIRUPDFLyQLQWHUYLHQHQVHJ~QpOODVGLYHUVDVLQVWLWXFLRQHVHVWDWDOHV
Justo la posibilidad de Internet de espacializar representaciones sim-
bólicas acerca de la memoria regional y étnica, así como sobre versio-
nes del pasado desde la perspectiva de grupos disidentes, marginados y 
reprimidos motivó, recientemente, a diversos gobiernos a restringir el 
acceso a determinadas páginas de Internet.
A propósito de las nuevas posibilidades de construir la memoria cul-
tural, Erll analiza las telenovelas, las series televisivas, los docudramas, 
los videoclips y blogs en Internet y compara estos nuevos medios au-
diovisuales y electrónicos con los soportes más tradicionales que desde 
tiempo atrás habían almacenado representaciones simbólicas del pa-
VDGRSRUHMHPSORODOLWHUDWXUDODVDUWHVSOiVWLFDV\ODIRWRJUDItD/RV




Internet como youtube, que permiten constituir la memoria en torno a la represión de los 
movimientos sociales y guerrilleros desde la perspectiva de las agrupaciones de derechos 
KXPDQRVDVtFRPRGHODGHORVIDPLOLDUHVGHORVGHWHQLGRVGHVDSDUHFLGRV




RI QHZPHGLD´ 3DUWLHQGR GH HVWH FRQFHSWR H[SORUDQ OD UHSUHVHQWDFLyQ GH XQPHGLR
en otro (45). “Parten del supuesto que cada medio nuevo contiene uno más antiguo” 
(Seydel, “Espacios históricos”, 115). Acerca de la “premediatización” (premediation), 
WpUPLQRWDPELpQGH¿QLGRSRU%ROWHU\*UXVLQFIURemediation y Premediation), Erll 
considera que atañe a “prácticas culturales de ver, nombrar y narrar”; en las culturas 
mediáticas son el producto y punto de partida para cualquier tipo de rememoración 
(UOO³2G\VVHXV¶5HLVHQ´\6H\GHO³(VSDFLRVKLVWyULFRV´(UOOH[SOLFD
la relación entre la “premediatización” y los patrones cognitivos para la representa-
ción e interpretación de nuevos sucesos. Además, cualquier experiencia es preme-
diatizada, puesto que se realiza dentro del horizonte de lo conocido, esto es, lo media-
WL]DGR/D UHOLJLyQHODUWH\ ODPLWRORJtDSUHPHGLDWL]DQSRUHMHPSOR ODH[SHULHQFLD
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KDFHKLQFDSLpHQODLPSRUWDQFLDGHOIHQyPHQRGHODUHPHGLDWL]D-
ción para las investigaciones recientes acerca de la constitución de la 
memoria cultural y los procesos de rememoración. La conclusión a que 
llega podría resumirse de la siguiente manera: “Así como no existe re-
memoración cultural alguna que esté situada más allá de la medialidad 
no existen tampoco medios de la memoria (Gedächtnismedien) sin re-
mediatización” (Seydel, “Espacios históricos”, 114).
&RPRPXHVWUD(UOODSDUWLUGHDQiOLVLVHMHPSODUHV³>O@RVPHGLRVGH
ODPHPRULDPLJUDQ\VHWUDQVIRUPDQDWUDYpVGHOWLHPSR\HVSDFLRWUDV-
pasan límites históricos y culturales así como entre un medio y otro 
al ser remediatizados y al trasladarse a otros contextos culturales en 
la coyuntura actual de la globalización y el cosmopolitismo” (Seydel, 
³(VSDFLRVKLVWyULFRV´\(UOO³2G\VVHXV¶5HLVHQ´([LVWH
una dinámica tanto diacrónica como intermedial de la producción de la 
rememoración cultural (Erll, Kollektives Gedächtnis und Erinnerungs-
kulturen, 166).




moria, les lieux de mémoire (“Entre mémoire et histoire”, XVII), que tan-
WRpOFRPR/H*RIIDQDOL]DURQHQUHODFLyQFRQODKLVWRULDQDFLRQDOFX\D
FRQVWUXFFLyQGLVFXUVLYDVHYLQFXODFRQHOLQWHUpVGHIRUMDUXQDLGHQWLGDG
nacional y de legitimar un grupo en el poder “por medio de discursos 
teleológicos aparentemente transparentes” (Seydel, “Espacios histó-
ricos”, 97). Las políticas de la memoria, sus usos y abusos conllevan 
olvidos colectivos consensuados e institucionalizados (Ricoeur, La me-
moria, la historia, el olvido, 567-581). Así se suele obviar y ocultar el 
SDSHOTXHMXJDURQORVGLYHUVRVJUXSRVVRFLDOHVHQHOPDUFRGHXQDFRQ-
WHFLPLHQWRSUHWpULWR HVSHFt¿FR/D UHPHPRUDFLyQGH VXSDUWLFLSDFLyQ
se puede articular entonces en espacios de resistencia y se transmite 
GHJHQHUDFLyQHQJHQHUDFLyQIUHFXHQWHPHQWHUHEDVDQGRORVDxRVGH
³2G\VVHXV¶5HLVHQ´(QUHODFLyQFRQ ORV LQYHQWDULRVGH ODPHPRULD DQWH WRGR
imágenes y narraciones) divulgados a través de los diversos medios, Erll destaca su 
UHGXFFLyQIUHFXHQWHDHVTXHPDVFRJQLWLYRVFIU(UOO³2G\VVHXV¶5HLVHQ´\6H\GHO
“Espacios históricos”, 118).
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los que hablaba Assmann para la memoria comunicativa. Los procesos 
de rememoración de estos grupos muestran que los milieu de memoire 
no han desaparecido. Por otro lado, de acuerdo con los señalamientos 
KHFKRVOtQHDVDWUiVHQODDFWXDOLGDGVHKDQWUDQVIRUPDGR<DQRVHYLQ-
FXODQ~QLFDPHQWHFRQXQHVSDFLRJHRJUi¿FR OLPLWDGRTXHFRPSDUWHQ
los miembros de una comunidad de rememoración, sino que pueden 
FRQ¿JXUDUVHHQHVSDFLRVGLVFXUVLYRV\GHDUWLFXODFLyQHQHOQLYHOQDFLR-
nal y transnacional, e incluso, en espacios virtuales en el nivel mundial. 
Así, tanto las representaciones visuales y audiovisuales que apoyan la 
versión hegemónica de la memoria como la memoria de los vencidos, 
ODPHPRULDTXHVHUH¿HUHDODWHQFLDVHLQWUDQVSDUHQFLDVGHODKLVWRULD
SXHGHQ LQFRUSRUDUVHSDXODWLQDPHQWHD ODPHPRULD FXOWXUDO(MHPSORV
UHFLHQWHVGH UHSUHVHQWDFLRQHVTXH VH UH¿HUHQD ORVPRYLPLHQWRVJXH-
rrilleros campesinos y urbanos, la represión estatal y la desaparición 
IRU]DGDHQHOPDUFRGHORVRSHUDWLYRVGHFRQWUDLQVXUJHQFLDVHUtDQORV
ODUJRPHWUDMHVGRFXPHQWDOHVTrazando Aleida, de Christiane Burkhard 
(2008), y La guerrilla y la esperanza: Lucio CabañasGH*HUDUGR7RUW
FIU6H\GHOGDVtFRPRHOODUJRPHWUDMH¿FFLRQDOCemen-
terio de papel, de Mario Hernández (2007). Estos últimos se subieron 
a Internet con lo que la distribución es mucho mayor de lo que pudo 
haber sido en las décadas de 1970 y 1980 del siglo pasado. Lo que se 
transmite en estas cintas puede ser recepcionado por los ex militantes y 
ex guerrilleros, de modo que su memoria individual se entrelazaría con 
la memoria cultural, esto es, una memoria que se presenta y circula en 
DUWHIDFWRV\VRSRUWHVGHGLYHUVDtQGROH
A modo de conclusión
Los relatos orales de los narradores tradicionales, en los que por medio 
de procesos de rememoración se plasman tanto experiencias propias 
FRPRODVGHRWUDVSHUVRQDV\TXHVHJ~Q%HQMDPLQFRQIRUPDQXQDPH-
moria épica que en una colectividad dada se transmite de generación en 
generación y que puede considerarse, de acuerdo con lo antes señalado, 
FRPRXQDIRUPDGHODPHPRULDFXOWXUDOTXHVyORVHVLUYHGHOPHGLRGH
ODYR]HVORTXHVHKDFRQFHELGRHQRWURVWUDEDMRVFRPRWUDGLFLyQRUDO
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que no necesariamente se limita a un acervo de textos de los últimos 80 
a 100 años.
Con respecto a sucesos históricos memorables, los diversos estudio-
sos coinciden en que no interesa el pasado tal como es reconstruido 
por arqueólogos o historiadores, sino tal como es rememorado por un 
colectivo (Assmann, “Communicative and Cultural Memory”, 117). Si 
ORVREMHWRV\PHGLRVH[WHUQRVFRPRODVIRWRJUDItDVGLDULRV\QRWDVVRQ
importantes en los niveles de la memoria individual y comunicativa, 
FXDQWRPiV VRQ VLJQL¿FDWLYRV SDUD OD FRQVWLWXFLyQ GH ODPHPRULD HQ
FRQWH[WRVVRFLRFXOWXUDOHVSURFHVRHQHOTXHVHGLYHUVL¿FDQORVPHGLRV
y soportes para plasmar y divulgar las diversas representaciones sim-
bólicas. “Por medio de la representación y distribución mediática, se le 
FRQ¿HUHDODUHPHPRUDFLyQLQGLYLGXDOGHOUHVSHFWLYRFUHDGRUXQDUHOH-
vancia colectiva” (Seydel, “Espacios históricos”, 104); por otro lado, en 
vez de elaborar su propuesta a partir de experiencias vividas en carne 
propia, los creadores pueden partir de representaciones que recepciona-
ron y relatos que escucharon de otras personas. Para poder abordar la 
FRPSOHMLGDGGHUHODFLRQHVVRFLDOHVGHLQWHUDFFLyQDVtFRPRGHUHFHS-
ción de representaciones simbólicas y productos culturales que contri-
buyen a la constitución de la memoria cultural en nuestras sociedades 
mediáticas, me parece sugerente emplear el concepto cadres mediaux 
(marcos mediáticos) que Erll (Kollektives Gedächtnis und Erinnerungs-
kulturen, 154 y 195) propone a partir de la noción cadres sociaux (mar-
FRVVRFLDOHVGH+DOEZDFKV&RPR(UOOH[SOLFDIRUPDQSDUWHGH
estos últimos. Se evita así la problemática distinción entre los niveles 
social y cultural de la memoria que había propuesto Assmann (“Kollek-
tives Gedächtnis und kulturelle Identität” y Das kulturelle Gedächtnis).
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